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Modelo de un salón Regencia, ejecutado 
para el marques de X. . . , de Madrid, por 

^jz>¿er4r^r£ 
CJ</u Mevt-¡. 

JOO, Faubourg Sainí-Anloine, París, tapiceros decoradores. 
Proveedores de la Corte y la arislocracia española. 
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m LA DAMA m 
Y LA VIDA ILUSTRADA 

España* U N A peseta. ^ ^ N U M E R O D E M A Y O D E 1908 ..* J^ 
T- . . „ \ 1,25 francos. 
Extranjero , , ' , .„, 

' ' 1,— schilling 

Cróní icas m und anas 

I- ^o< .\> fiestas arist()cr;Uica.s lia OIVÍÍCÍÜO (:! mrs <ic Atu'il. 
1 La Cuaresma, é]ioca de recogimienlo v uraciúu. lia 

¡nvadidij la mayor parle del primer mes primaveral, y el crn-
nista ha dcseaiisado de las cnnliiuiasi^alas del =î raii mundo.^ 

Aun así, aun habiemlo sido escüso cu notas elej^fantcs, 
algunas hemos de .señalar, y -íicnte cA cronista eomeni'-ar su 
crónica de hoy cnn una mezcla de jjozo y de pesar. Sí, lec­
tor; se refiere á la boda de.la señoiita de Garraldo y Calde­
rón, hija de los marqueses de Reinosa, que cuauíJo mayo-
reí? eran sus satislaceiniies, cuando mayor su cncanl". cuan­
do má.s dorados sus sueños, una nube de desgracia envol­
vió su dicha V la sonrisa se convirtió en ¡lanío. 

\ ' puesto {|ue de notas amorosas hablamos, diremos 
también f]ue en el presente mes de Mavo se celebrará el 
enlace de la señorita Jílanca Ord<)ñez, hija del senador don 
Ezequiel. ("on ei Joven conde de iMontarco. Los novios esíán 
recibiendo muchos y arlísticos regalos, poniéndose así de 
relie\e las simpatías con que cuentan en la sociedad de Ma­
drid. Los bitiiros condes de Montarco — entre los que se 
h;m ci iizado muy lindos presentes — irán ;i ocupar un ¡JÍSO 
á la moderna en la calle tie Alcalá Cialiano, {[ue est;in alha­
jando con cx(¡nisita elegancia. 

Cuando este niÍ[iiero llegue á manos de sus lectores, 
do.s bodas más se habrán celebrado, si conlratiempo alguno 
iií) lo ha impedido. La de la bella señorita iVlaría Teresa I''cr-
náiidez-1 leinioaa, con el distinguido oficial de Artillería don 
Luis Ciairía ¿an Miguel, y la fie la señorita Ana Ocliamio, 
hija del teniente general del mismo ai>t;llido, con 1). Ro-
dolto del Castillo. .Sean muy Iclices estos nuevos es]»osoH. 

J'as:ida la Semana Sania, la vida ha vuelto, en parte, á 
los salones arislocrriticos, y niuehas damas han comenzado 
á reeibii' de nuevo. Los c<.)niles de I.una han obsefiiiiario á 
sus más íntimos con un agratlable concierto, y artistas de 
tanto méiiio como Emilia Uuintero, María Vietoi-ia y Ana 
Mans') de Xññiga y {ilori;i Kéllcz, pulsaron el piano y el 

arpa cuu su acoslumbi"ada maí'slría, escuchando aplausos. 
La duquesa de Xájcra, que tuvo que suspender la segun­
da de sus anunciadas recepciones á causa de leve dolencia, 
recibii) hace pocas tardes ;i sus relaciones; y en su magní­
fico palacio se reunieron en agradable conjunción, acep­
tando la invilaci(')n de la duípiesa, la arislociacia, las artes, 
la banca, la ]iolíliea, la milicia y las letras. Con exquisita 
coiiesía de gran señora hizo la (hiquesa los iKjiHjres, y las 
hoi'as \<ilaron en aquelhi maiisión, donde la elegancia y el 
hijo son los aíiornos principales. 

Los señores de Allendesala/ar han nbs('(ju¡;uio al Cuer­
po ijiplcftnático con un i-spli'mili(.to Ijanqncle, senlani.io ;t su 
mesa al embaja(U)r de .Alemania, M. Kadowitz; ai de Italia, 
.M. Silvestrcili; al minislro de los Instados Unidos \- mada-
me Collier; ministro <Uú J.IJKMI V ma<lanie -Manjíro Giiayaki; 
subsecielario de Estado, marqués de Herrera; ministro de 
la Cobernación y señora de Lac!e!"\'a; primer introductor 
de embajadores, conde de Píe de Concha; niLiripiés de \ ' i -
llalobar, consejero de nuestra embajada en Londres; don 
Pedro Careaga y su señora y D. Juan Gómez de Sala/ar. 

I^os conctu'Sfis de ¡<r:i.'ii-ícniiis lian estado animados, v 
las copas de S. M. y del mai-qtiés de Santa Cruz, <.le la mar­
quesa de Scjuilache y del dUL|ue (.le Medinaeeli. ':le! maj--
(¡ués del Riscal y del barón Shey, haii sido objeto de icñi-
das batallas. 

El concurso hípico de esttr año ofVecei'á una novedad. 
]jues en él han de tomar |)artc algunas ilustres señoritas 
que se disputarán una artística copa concerüda [lor el ge­
neral duque de Nájera. Esta parte del concurso no será pú­
blica, y solo ](odrá ser presenciada por especial invitación. 

V para terminar, apuntaremos en esta criaiica que la 
rifa {[ue se prepara en el Retiro para allegar recursos al ins-
tiUitfi de caridad que se está construyendo por iniciativa 
de la augusta madre de Don Alfonso XIII, ])romete ser un 
éxito brillante. • 

Mira mar 

ÍJ? 

P R E C I O S D E S U S C R I P C I Ó N : 

M A D R I D : Semestre, 5,50 pesetas. A ñ o , í í pesetas. 

P R O V I N C I A S : id. 6 id. Id. Í2 id. 
i /I4 írancos. 
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LA DAMA 

Lfl DñMñ 
Y Lfl MODA 

Mlle. G A Y E Z , 

del teatro S a r a h 

Be rnha rd t :: . : 

E l e g a n t í s i m o traje 
de noche de crespón 
de China „meteoro" 
azul celeste, adorna­
do de encajes „Malí-
ne", el cuerpo guar­
necido d e bordados 
de plata y nácar- La 
fa lda sue l t a , for­
mando túnica, cuyas 
esquinas llevan bor­
dados igua le s á los 
del cuerpo i: i: " :: 

U l t i m a c r e a c i ó n 
de la casa LAFE-
R R I É R E , 26, rué 
Taítbout - París :: :: 

Fotoír. M.miicl 



I Ni'iNiCAs y viiriadas son las distin-
' tas razas ilc estos fieles amigns 

•del liDinluc; los h;iy grandes v chicris, 
feos y Ijíiniliis, listos v tontos, buenos 
y malos; la misma inconstante \'arie-
d;ul de temperamento y carácter exis­
te entre ellos (jue ia que se suele en­
contrar entre la especie liumana. 

Hay, en realidad, para todí-is los 
•gustos. Nada más ojjuestu puede ima­
ginarse, por ejem]j!o, c]ue estns tipos 
(]ue arjuí ]ircscntamos; de un lado 
íiamine, im ])recinsi) ejemplar de la 
casta llamada grilona, delicada v ea-
¡)richosa, de fina lana y mirada inteli­
gente, moradura de salones y acos­
tumbrada á ser el juguete y la cons­
tante Compañía de una dama; del otrn 
Nelhou, el perro-lobo, morador de las 
m<nitañas, fiel hasta la muerte, audaz 
V \engalivii, más aficionado á la nu­
che que al día. Kncariííado con su 
amo, tolera, pero no busca las cari­
cias de los d e m á s 
<Hie le rodean, üs el 
j)erro de guarda ]ior 
excelencia. La bio­
grafía de la primera 
nos la demuestran 
ser de p u r a r aza , 
iiermana de la céle­
bre Tich, (|ue obtu­
vo el primer premio 
en la Ex]>f)sieión ca­
n ina tle P a r í s de 
1904. l'ué vendida 
por M. Dufom, de 
i'aris, por la lespe-
table c a n t i d a d de 
] .000 francos, hecho 
c|ue por sí solo com­
prueba su extraor­
dinario mérito. 

I*,n cuanto á Nc-
thou, su misma cla-
sillcación indica que 
por sus \'enas la san-

t_iAMI 

l'errila ¡¡rilona, jirO|iiei|:ii 1.1 Sia, Viuda lie O. 

LÔe Liue corre no es absolulaniente 
|]ura. Es el perro-lobo una mezcla, 
una combinación, feliz en verdad, de ---^ 
dos animales que le han prestado; e! 
uno su lealtad y su nobleza, el otro su 
\ígor V valor indomable. 

Convencidos de la siempre cre­
ciente afición á los animales domés­
ticos (.pie se obser\'a en España, y 
atendiendo á los reiterados ruegos de 
\arios tie nuestros lectores á los cua­
les interesa este asunto, hemos deci­
dido dedicar una página de cada nú­
mero de L;\ DAMA á la puí)l¡cacíón de 
artícul<ts y grabados referentes á la 
manera de educar, alimenlar y cuidar 
á los animales domes I icos, y muv pre­
ferentemente á los perros, á esos fie­
les compañer(is del hombre que en 
este país, debido en gran parte á !n 
poca afición cpie por ellos ha liabido 
hasta lo presente, no reciben el tra­
tamiento adecuadi.!, v ó bien se les 

martiriza inútilmen­
te ó se les abandona, 
Ó bien se les trata 
con un esmero exa­
gerado, más digno 
de una criatura hu­
mana que de un ani­
mal; y el caso es c|ue 
e s t o último es tan 
malo como lo (¡rinie-
ro, porque el perro, 
|jongo por caso, que 
d u e r m e en habita­
c i o n e s caldeadas y 
c o m e páie df foie-
gras y otros platos 
indigestos, sufre tan­
to como el C|ue duer­
me á la intemperie 
y (Micuentra su ali­
mento diario en los 
montoni's de basura 
que adornan nues­
tras calles. 

\ K r i i o i -

l'i;rvo lie lo.-. r¡rini.'0.s, pi"0;iii;(]ail del .Maii|iiós de Miiñiz, 



LA D A M A 

EL COCHE BRITÁNICO DAIMLER 

m 

m 

0 

m 
EL DAIMLER adquirido en Üspaña por ¿i Marqués de Valladares 

Pühicio ele Casirdüs - Vilw, 39 Febrero 1908. 
Sr. D. Federico Graliam, Miidrid. 

Muy señor mío y omigo: 
Hice el viaje en el automóvil en menos de diez y siete horas (650 kilómefros) sin contratiempo 

de ninguna clase. Estoy muy saiisfeclio de la adquisición, y si continúa eomo hasta ahora y ¡os demás 
de su clase son iguales, no comprendo cómo haya quien compre coches de otra marca. Conste que no 
digo esto por halago. 

De V. afmo. alto, amigo, s. s., .̂ ^̂^ ̂ ^ 

(Firmado): El Marqués de Valladares. 

Sr. D. Federico Graluun. - Plaza de Celenque 3, Madrid. 
May señor mío: 
Me complazco en manifestar á usted que con el coche adquirido por el Marqués de Villamarta 

y que traje hasta Sevilla, hicimos el recorrido en diez y seis horas y media sin tener el más ligero en­
torpecimiento. 

No tengo el menor inconveniente en manifestar que de todos los coches que conozco, elDaimler 
es el mejor. 

De V. afmo. s. s., . . - _ ^̂_ _̂.̂  ^̂ _̂ /,_̂  

(Firmado): Femando Madaria<>a. 
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Sada Yacco 

E I. japón nos ])res('n[a, im ya si'iln lit'i'urs tnüitart's, ai- ncs de una miinccii; [-(.'snlta ini tipn cxtr;tñi.) en su traje 
liíitas y ck!Ciini(I(H'cs de ŝ i'an |ircsli^fi'i; ofn-cc laní- ^nis y cLiriosn sombrero; pero en la escena un ^e[li(l la 

Ijién á nuestra adiuiracióu una eonicdiau-
ta de gran talento dramátieo: Maihinu' 
Sada \'aeco. .Madaine Sada Yaceo acaba 
de renovar en el teatro Rejantí de J'aris 
los laureles eoncpiistados ya en (.)(ra oca­
sión, y C]tje la niereciei'on el título de 
«laSarah iíernhardt Japonesa^.. Madanie 
Sada YacO' naci<'> en Tokio y contrajo 
matrimonio con el célebre artista Kawa 
Kami. Antes de ser actriz fué gdsha^ es 
decir, cíinlante y bailarina. Su marido, 
hombre inteligente y político distin<fui-
do, se \ ió obligado, á causa de un con-
tratiempí», á renunciar á las luchas pt.tlí-
ticas, y cí)ncibiü entonces la ¡dea de ha­
cer renacer las antiguaíí tradiciones del 
Teatro japonés; y de acuerdo cnn esa de­
cisión, inició madanie Sada Yaccfi su pri­
mera campaña con la obra La geis/ia j ' el 
caballero^ en la que obtuvo un éxito co­
losal, emprendiendo, tras esos primeros 
triunfos, la tonrnée uiundial (|iie consa­
gré) definitivamente su gloria. 

El gran deseo y hi ilusión de niada-
me Sada Yacco, estribu en aclimatar el 
Teatro francés en el Japón, y con ese 
objeto ha ¡uesentado ya en Tokio Ln 
dama de las Camelias^ í|ue le ha \alido 
un éxito enorme. iValurahucnte, esta jiie-
za tuvo que ser adaptada á las costuíu-

SADA Y A C C O 
L.T celebre artista, 

llniíiaihi la S:irah Iii;nih;iri!t japonesa. 

transforma: su voz vibra musical como 
las cañas mecidas [xir la brisa; su lalle 
se cimbrea como hierba cortada; se nuie-
ve ligera, con continuos v diminutos sal-
litos. llailarinaineoniparable.es ])reciso 
\'erla bailar aeonijjañada de ios panderos 
los tambores y las sombrillas. I'asa de la 
alegría á la tristeza con una velocidad 
eom|)arable tan sólo á la elasticidad de 
su cuer])(.i; tras la sonrisa ideal, llega al 
acceso de cólera: transformando el ros-
Iri), la Tiariz se alarga, las mejillas se 
iiunden, el miedo la coiu'ulsa; todo ello 
mezclado con un realisnit.» sobrenatural. 

Las jiiezas del Teatro) ja[innés están 
desde luego basadas en asuntos trágicos, 
como i.)odrá ajtreeiarse |ior las temibles 
mascarillas (]ue at[uí ¡uiblicamos, entre 
las cuales no se encuentra ni una sola 
cómica ó risible; el drama es lo (pie me­
jor encaja en los gustos del país, y así, en 
el drama es donde la célebre actriz pue­
de hacer mayor gala de sus maravillosas 
facultades y desarrollar con más luci­
miento toda la fuerza y seducción de su 
arte incomparable. 

Todos los grandes actores han pre­
ferido, i)or su[)uesto, siempre el drama, 
por ser un ambiente más amplio y más 
ele\'ado; ]jero el drama moderno, con ser 

MASCARILLAS JAI'OX 1 • . ^ A ^ 

Ijres y usos del país. Mada- más moderado — si me per-
me Sada Yacco es, en su gé- mítís la expresión — es tani-
nero, una gran innovadoia, bien mucho más diHeil de 
pues en el Tcati'o ja|)onés i n t e r p r e t a r bien. V.v\ las 
los [lapelcs de mujer venían obras trágicas del T e a t r o 
sícniln hasta ;u|ui represen- francés moderno, ¡tongo |)or 
lados ]]or hombres, estando caso, no necesitará !a actriz 
prohibido j)or las ordenan- h a c e r desgaste alguno de 
/as policíacas el cpie repre- fuerza física, pero sí necesi-
scnlaran snbi'c la misma es- ta de un talento colosal, si 
ci'na hombres y nuijeres. es (]ue aspira á interpretar 

\ 'isia en la calle la cé- como es debido Itjs caracte-
lebre actriz japonesa, pare- res conijilejos y sutiles de 
ce rediu'ida filas [iroporcio- las obras modernas. 

Thalíe 

•J-

MASCARILLAS IAI'ONIVSAS 
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EL ARTE GÓTICO 

LA palabrii gótico nació en ItaÜLi, eii una é|juca en ciiie 
tildo aquello que procedía del Norte era considera­

do conm un I)ar!)arisinii; los landos re[)resentaban, á los ojos 
de los descendientes de la Roma antigua, á todos esos ex­
tranjeros invasores que habían intentado hundir la civiliza­
ción latina, l'eru, á pesar de todos los esfuerzos, !a palabra 
gótico ha permanecido adherida á un esliki admirable del 
arte ojival; más justo sería reem]jia>:arla por una [¡alabra 
francesa, puesto ([ue fué un arle esencialmente francés en 
su origen y su desarrollo. 

La arquitectura gótica es un proflucto exclusivo y 
magnífico de la raza franco-cídta. Aun cuando la arquitec­
tura del Occidente había sido desarrollada por ios fiailes, 
jamás había llegado á expresar los sentimientos religiosos 
de un |iucbln. Al Cristianismo faltaba aún una ex|)resión 
clara y )jrofunda de su genio, y sólo cuando el compás y el 
cincel pasaron ámanos de los laicos, el pueblo pudo des­
arrollar la impresión de sus sentimientos inocentes, supers­
ticiosos y exaltados, y este cai-ácter deseado de asi^iración 
se produjo. 

Los monumentos de la arquitectura ojival se elevan, 
se lanzan hacia el ciclo. Es la altura la que triunfa. I .a fe de 
la Edad Media levantó sus bóvedas hasta las nubes. 

Gracias al formero la iglesia queda inundada de liu, 
y la claridad es tan abundante, que roba al sagrado recin­
to su acostumbrada poesía religiosa, y la luz fuerte y clara 
•del ilía sustituye á la imponente semiobscuridad de la 
iglesia romana; pero un arte lleno de prestigio viene á re­
mediar este exceso de claridad, que sería fatigosa para la 
vista y una distracción para el espíritu; la pintura sobre el 
vidrio modera los rayos de sol, y al mismo tiempo les co­
munica los colores del prisma; iluminados por la luz de 
fuera, las ventanas resplandecen de tonos admirables, como 
rubíes, esmeraldas y zafiros. Su luz opaca, llena de misterio 
y opulencia las largas naves del templo y las curvas del 
Santuario, en tanto que las capillas bajas brillan alrededor 
del coro y de la ¡¡rofunda ábsida. 

Los tesoros de Oriente, que los Magos depositai'on á 
los pies de un Dios niño y pobre, viven aún en las grandes 
rosas de la fachada y del tránsito y en los inmensos venta­
nales, que aparecen alhajados con piedras preciosas, ro­
deando, á manera de ricjuísimo marco, las altas figuras de 
los santos y la dulce sonrisa de los ángeles. 

La mirada de la Virgen parece jirometernos el ansiado 
cielo, y diríase que, á través de los misteriosos vidrios, al­
canza el cristiano su primer vista del Paraíso. 

Desgraciadamente, con el transcurso de los siglos los 
tesoros arquitectónicos, las piezas j)ortát.iles más bellas, han 
sufrido las vicisitudes de la suerte y han sido esparcidos 
por manos profanas é ignorantes: eso explica las frecuen­
tes desajiariciones y mutilaciones (¡uc observamos. 

Sin embargo, existen aficionados inteligentes (jue se 
lian complacido en i-ebuscar y reunir estos tesoros disemi­

nados y, gracias á ellos, se han podido hacer esas colcceio-
nes, verdaderos museos particulares, de ios que ya habla­
mos en una crónica anterior. 

Alicionado, apasionado por lo -gótico», l'ierre Leonar-
di ha reunido en sus galerías de París un conjunto de ma-
rax'illas tales, que el camino que conduce al número 5 de la 
rué des Prairies, de París, es conocido ¡loi" los aficionados 
del mundo entero. 

* 

En todos los artes, los idénticos progresos se re\elan y 
se afirman. YX escultor borda sus delicadas vegetaciimes; el 
orfebre logra maravillas de riqueza y elegancia; el esmalta­
dor casa sobi-e el meta! los gloriosos colores de su mágica 
jüdeta; el ebanista encuentra para sus muebles nuevas es­
tructuras de maderas en fragmentos; pero la arquitectura, 
arte todopoderoso, obliga á todas las creaciones á seguir sus 
huellas. L'n tiíptico repiesenta la pueita de ima catedral, 
un tabernáculo se eleva como un campanario, una custodia 
semeja la ábsida. 

Las urnas se transforman en cuíiuctones edificios, en 
peíjueñas «saintes ch¡ipelles», usando de la ex|»resión de 
jules Lcbaite. 

liajo el cincel del ebanista, á igual modo que las urnas, 
los muebles se cubren úcojivas floridas, cuya espalda sos­
tienen elegantes columnas; los montantes historiados se 
himdcn en forma de nichos coronados j)or doseles escidta-
dos;los travesanos se cubren de crestas denteladas y los ta­
bleros de ventanajes. 

l'-n su segundo período, " el gótico flamante- llega á 
su colmo de lujo y de riqueza. Todo se agranda y todo 
brilla. Los muebles se revisten de suntuosa y llamativa ves­
tidura. Los pintores de la Corona iluminan los sillones des­
tinados á regios miembros. 

VA monje Theophile nos enseña en su precioso Manual 
los procedimientos que deben emplearse para cubrir con 
delicados cuadros los muebles de tableros. 

La pintura misma pasa á manos de los laicos. Deja de 
ser eclesiástica. Las formas se armonizan, el acento se hace 
más justo, el gesto más natural. 

l'~l ¡leríodo flamante reina en ijríncipe hasta fines 
del siglo XV. Mas en vano se buscan en esta edad las lí­
neas flexibles y la firmeza de las obras del siglo heroico. 
Puede entreverse ya la cercana eflorescencia de un nuevo 
florecimiento, un renacimiento del viejo arte «galo-ro­
mano». 

Pero aficionados á lo gótico, lo que nuestro espíritu se 
complace en imaginar es á alguna alta y poderosa damisela, 
ataviada magníficamente en su traje de larga cola, que, 
desde lo alto de su torre de encajes, envía un último sa­
ludo al caballero f|uc sale á guerrear por la honra de su 
Rey. 

R e n Vel 
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VISTA DK I."NA DE LA.S GALERÍAS DE ANTIGÜEDADES GÓTICAS DE LA CULECCION HE i l . I.EONARDI 
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JljU^iM^^^^^ir^^ 

El turismo 

en 
Auvergne 

-íií^^^^í^^i^^í*^^ 

FuEN'Ti': DE .AMUOISÍ: NuiíiSTkA SKÑOIÍA niii. PUIÜÍTO 

EN csla misni;i pá<íina 
|)iiÍ3licain().s ¡iljfiitias 

de las más bonitas vistas 
del nia}^níticn país d'Au-
vcrgnc, tan agradalilc,so­
bre toiiii cu Ins Tiicscs de 
calor. 

Carreteras cubiertas 
de árboles, tan deliciosas 
cuando se atraviesan en 
Lin rápido automóvil; ca­
minos ent re lazados , en 
los recodos de los cuales 
aparecen panoramas sor-
preníJentes; m o n t a n a s 
cubiertas de musgo y ár­
boles, cuya ascensión se 
presenta en extremo ten­
tadura pai'a el turista, sin 
ser tan escarpada (¡uo lu­
gre desconcertarlo: tales 
son las soi-prcsas (pie on-
c ie r i ' an las c a r r e t e r a s 
(['Auvergne. 

También [jublicamoa 
una visía {Jel lago de .Ay-
dat, extensión de agua 
de (Kj hectáreas, a|iroxi-
madamente, (pie se ex­
tiende entre un ¡lanorama 
de bosrpies v matorrales 
y domina los l'uys d e 
Charmont y de J-.a kodde-

Las c i u d a d e s mis­
mas presentan á los vi­
sitantes un atractivo nue­
vo, como ocurre con la 

L A i\Ksr DU 

Clichés 

MARAIS» 

iíu Syiitlicnt d'li!iiitjtí''¿ i/'.íin't'i\ii»e 

de C-lcrnion t-l-'eri'arid, 
construida en el centi'o 
de un círculo majestuoso 
de montaiías, y que con-
liene los mismos encan­
tos (|ue una p o b l a c i ó n 
grande y enc ie r ra , en 
electo, verdaderas joyas, 
como la basílica de «Níi-
tre-Dame-du-Fort=' y la 
'- l'"on ta ine d'Amboise>; 
Ins alrededores no son 
lucnos curiosos é intere­
santes jiara el turista, cn-
mo se puede juzgar poi" 
eJ.a dent du Marais>^, qtic 
i"C|.iroducimus en esta 
misma página. 

L'Auvcrgne ])0^ee 
tambit'n r u i n a s venera­
bles de numerosos casti-
I b i s , (|ue extendían su 
dominación y proteeeíi'in 
sobre tndo el país; es una 
excursión nuiyinteresan­
te ]iara lur. bernu'sns días 
de verano, cuandii el sol 
brilla con todo su esplen­
dor, la cai-retcra esta en 
buen estado, la hiei-ba re­
verdece y \i\ brisa arran­
ca á los árboles dulces y 
aiinoniosos sonidos. En 
verdad, es una comarca 
que no debe dejar de \ i-
sitar d e t e n i d a m e n t e el 
automovilista-

El Viajero 
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MÚSICA 
Nuestros músicos 

BR I I . L A N I Í S I M A e s 

la c;iri-c?ra artís­
tica de I'. jns¿ Jk'rnar-
du Lope 'l'raí^ó y Ara­
na, nacídiI en Madrid 
el día 25 de Septiem­
bre de 1N56, y cuyos 
triunfos en el teatro de 
la Comedia son tan re­
cientes. 

l-",!i)|>ezó á estudiar 
el |)iano en 11 u e s t r e 
Clin ser valorio, Ijajo la 
dirección íiel sabin pi-o-
fcsor 1). Eduardo Com­
ía, en cuya clase obtu­
vo el ]irimer premio el 
ano iS/ü, á los catorce 
años de edad; en segui­
da jiasó á Paíís y, re­
cién llegado, iniTresó, 
d e s p u é s dr. reñidas 
oposiciones, en las pn-
c|uís¡mas plazas que re­
servan allá á los extran­
jeros, prueba inetjuívD-
ca de su mérito; siguii') 
s u s e s t u d i o s con el 
maestro Mathias, con­
quistándose desdi' el 
primer momento el (.a-
riño de su profesor. Su 
aplicación y buenas dis­
posiciones le hicieron 
ctinseguir el primero de 
los primeros premios en los concursos de piano el año 1S77. 

l'-mpezó á dai'se á conocer en l'^rancia y Portugal dan-

PlílLCIOSQ SOMlililvlíO, MOOKl.O 1)K I.A C A S A A L P I I Ü N S I N E 

do unos imijortantísi-
mos conciertos en la 
Sala Pleycl; d e s p u é s 
fundó una S o c i e d a d 
ciiii el inteligente Ar-
bi'is, dando brillantes 
cuartetos en el Salón 
Romero, inter]irrt:indo 
las obras clásicas más 
dilíeiles; también foi'mó 
parte ríe Ins cuartetos 
del inulviflabie AJonas-
terio. Con la autoridad 
de un artista i.ie la bue­
na escuela, familiariza­
do con todos l'is clási­
cos y grandes maestros, 
de los que ha hecho un 
estudio noble y since-
TM, los interpreta con 
una verdad que sólo la 
magia de su maravillo­
sa agilidad es capaz de 
conseguir. 

El ruego constan­
te de sus muchos ad­
miradores le ha deci­
dido á dar en el teatro 
d e la C o m e d i a unos 
conciertos en Iris que 
se han podido apreciar 
su-S maravillosas facul­
tades. CJirlc es recibir 
un buen consejo al pro-
jiio tiempo (|ue un gra­
tísimo placer; satisfecho 
habrá quedado de la 

ovación,y de esperar es (pie se dejará oir con más frecuencia, 
por bien <lel arte y gloria de nuestra patria. Síe^fríed 

LA JOUVENCE 
MADAME A N G E L E 

SES CORSETS SES 
DERNIERS MODELES 

Calle de la Montera 14 MADRID 
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EL NIÑO 

E I. niño! Qué lugar tan prccininetUc (icu|ja csU' pe- jes de niños, y este vacííi se accibii de Ilenai". Si.ilamcnte un 
i.|ucño ser en nuestra vida, y euán It-jus estanius sastre ha sidn jnz^f;id(t dignn de que lii^uien sus modelus al 

de los l i e m p o s en que 
J.J. R(iusse;iu se ([uejaha 
de (jue su cuidiido fuese 
confiad'j tan sóln á la ser-
vidumhre. 

¿Qué mamá hoy en 
ílía no se enurgullece de 
tener á su lado á sus que­
rubines?' Sus gracias in­
fantiles, su licrmnsura y 
su extiuisila ingenuidad 
hacen un euadrn adora­
ble á la elegancia de la 
madre. 

Jamás la lefinacit'm 
del gusto en busca de la 
ioiktie femenina fué tan 
lejos conni en nuestra 
época, y así .sastres y mo­
distas rivalizan en ingí'-
nio y lalento para hacei-
cada día más seductora á 
la mujer moderna. 

hila nn se contenli'> 
tan sólo con embellecer­
se as í propia; ha querido 
que el chic de su exterior 
elegancia armonizara con 
sus propios dones, y su 
primer cuidado ha sido 
utilizar su gusto refinado 
en vestir á sus queridos 
hijos. \ ' del mismo modo 
que cada mujer pretende 
ser siempre la más her­
mosa, también cada ma­
dre quieie llevar á sus 
hijos mejor que los de 
otra presentados. 

Esta fiebre de ele-

LOS NIÑOS 

EncíiTi lado fes tnodelos creados por la 'ílJr.indc Maiüon» 
píira luíp hijos de líi M!iri|iiesíi de L . . . 

lado de ios reyes de la 
m o d a : uno tan sólo se 
inqiuso, puesto i|ue nada 
más que á él se dirigen 
todas las madres cuida­
dosas de \'estir c<»n arte á 
sus niños, -d^s, aeaso, ne­
cesario iionibiarle.- Toílas 
las mamas i'onoeen desii-
iira el inagnüici almacén 
de la «CJriuide Maison», 
rué Auber, 13 y 17, en 
l'arís; todas saben perfec­
tamente f|ue allí se en­
cuentran las más bonitas 
confecciones, de inniejo-
lable gusto y gran atrac-
tivf.i y s a b e n b i en que 
¡jara ellas i-s una verda­
dera distraeci<m el parar­
se ante sus escaparates v 
contemplar los ú l t i m o s 
figurines i n f a n t i l e s ex­
puestos junto á li is de los 
¡)rinci|(es de la costura v 
la moda. 

Muy i'ecientemcnle 
s(̂  ha dado el caso de qtie 
un grito unánime de ad­
miración a c o g i e s e en 
una matínce infantil la 
llegada de los (.leiieios<íS 
b e b é s de la marquesa 
de L . . . 

Dicha señora ha per­
mitido á la dirección de 
la "Grande Maison» re­
producir en nuestro i>e-
láódico la lolografía de 
sus adorables criaturas. 

gancia ha dado lugar en París á la creación del «Motel de Este es, pues, el fotograbado que ofrecemos á nuestras 
jVioaas», a cuyo sitio concurren todas las mujeres para ad- lectoras por primera vez, seguros de que todo cuanto pro-
mirar las exposicif.nes de sus modistas. venga de la «Grande Maison. será eminentemente de su 

Faltaba un encanto más, esto es, la exhibición de tra- agrado v digno de su admiración. 
F . S. 

:: Las placas 
y los papeles 
fotográficos de JOUGLA 

son, sin duda 
alguna» los me­
jores conocidos 



Mezclas bí2arras 

A l \' mareiiiUe, pero 
(If iiiiiiscutible fas-

ciníicii'jii, stiii las mezclas de 
ciilures t]iie se nliservíin en 
las mncl;is (iel día. y (]ue lle-
v;in en sí una \'erdadcr£i ¡•.ÍTI-

limia de colur, ]-_s un hecho 
inconleslalili' (|iic las mun­
danas (¡arisinas se han de­
cía r;idi) más abiertamente 
cíiti'ilicas en sus ideas dfcsdo 
algún tiempo ;i esta parte, y 
en los efectos de color ]>i-e-
valentcs puedi- apreciarse 
la influencia de l a r t e ja-
]ionés. 

Ki siguiente sombrero de­
muestra el efecto deseado, 
que se [juede lograr con una 
armoniosa combinación de 
colores: 

Un casco de paja castaña; 
á la corona rodea una guir­
nalda de rdsas co lo r rosa 
con follaje; el ala queda re­
cogida ;t un ladii con una 
lazada gi'ande de paja azul 
turtjuesa, en la que va atado 
un ramo de hierba, verde 
esmerakia. 

Su.MUUlilíO Lili l̂ VJA CRliMAU.I.i'.li, P/li'/. /-cü-X 
AT.A INI'iíIilOR ni; «TUSSOK" CElíEZA, COI'\ Dfí TL!L RUSO, TERCIOPELO 

CEREZA "AlORETTli» Y v'-rOlli-'l-'» DE AVESTRUZ 

M() 1 )!•:I.O I)!•: hA C A S A M A R V . . S C O T S < I : U I Í S 
2'), Aviinue de !'ÍJ|jeiíi, l';iris. 

Nuestra mesa 

ToMA'lIvS Á I.A AMKIÍlCAN'A. 

— Móndense se i s tomates 
finos; exprímase el ju^*» v 
los granos; cclóqiiense en 
una fuente de horno previa­
mente engrasada; |:)óngase 
síjbre cada tomate un poco 
(le mantequilla, pimienta y 
sal; cúbranse con pan ralla­
do y pónganse al horno du­
rante media hora y sír\'an.s(' 
muy calientes. Añadiendo 
una cucharadita de agua se 
obtiene aún mejor resultado. 

TKIÍNKIÍA CON osriíAs. — 

Córtense tres filetes de ter­
nera muy l inos ; cúbranse 
con una capa de carne pica­
da; añádanse á cada uno tres 
(j cuatro ostras y átense; 
hicgo piHigansc á asar en el 
horno; prepárese una salsa; 
cuezanse en ella unas setas; 
añádanse algunas ostras más 
y algunas aceitunas, y una 
vez asados los ñictes cú­
branse con esta salsa y sír­
vanse muy calientes rodea­
dos de pícatostes- l'-s un 
plato exquisito. 

¡La SEDA SUIZA es la mejor! 
Pidiiiisu Xas, iiiiicslriis do n u e s t r a s iiovoUaüCN vn s e d e r í a s 

de p r i m a v e r a y de v e r a n o p a r a t ra jes y bliisa.i. 
Sura l i ehevroH, Mes;illiia on ib ré , A n n i i r c g rnn i t ü . I .uisl-

iia, G lasé , Muse l i na , 1,20 Cin. i.\^ anclio, (1;;S(1L- 1,45 ])Las. metro, 
en no¡ '̂i'>, l)líiiico. ¡isn y con ¡HIHIJUS, así como las blu.sas y t ra jes 
en b a t i s t a y en sed.T b o r d a d a s . 

Veníieinos nuc^Uíis suiias, con ¡.'aranlías súliiias, d l r e c l a -
mci i lc a lo.s p a r t l e t i l a r c s , s i r v i é n d o l a s á domic i l io fr . incas 
de a d u a n n s y de poi te . 

S c h w e i i í e r & C o . . L u c e r n a L, 4 ( S u i z a ) . 

^ K X P O l í T A C l Ó N DE SKUKRÍAS ^ - ^ ^ = 

S I E M P R E J O V E N .•* «s{ ,̂ ^ SIEMPRE BELLA 

Maravilloso sistema científico 
lapida des<iparición de las arriij^^s, patas 
de Kallo, barros, barba dolílc, carrillos hun­
didos, manchas, bochornoa, etc., Etc. J^ 

it Compresor an t í a r rugas 
PREMIOS DIVERSOS 

Firmeza licl pecho aim áa.-piiir, de criar 
Trfcc años di ¿Jt to ^ Consulla gratuita 

Tratar ilQ por corrcspoiid*: 

MAISONJULES 
í , R u é Sc-.íbe, Par í s -Opera . 
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Nuestros 
abrigos 

SALOME 

Salida de tea­
tro de armiño 
guarnecido de 
encajes. ^ ^ 

Creación de la 

casa M A X , 

P l a c e de la 

Bourse - París. 

Cliché Boyer. 
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¡ ^ \ AYO! V:i no es invierno, ya no es primavera, pen) 
/ \ aun no es verano; es una época de agradabilísima 
transición; esa época durante la cual se 
pasea una de día con un elegante y có­
modo traje de sastre, y por las noches se 
envuelve una en el abrigo apropiado. 

Temporada amable, de tiestas medio 
campestres y medio mundanas, y en la 
que se disfruta alternativamente de los 
paseos en auto y de las veladas en salo­
nes caldeados. 

Asi no es aun tarde para hablar de 
abrigos, ¡y (|ué abrigos! ¿Qué mujer ele­
gante hay (|ue no haya deseado jamás 
tener un abrigo como los que aquí mis­
mo presentamos.^: piel, terciopelo, enca­
jes; trilogía taniosa y encantadora para 
preservar de la intemperie y del frío ;i la 
intrépida danzante que sale acalorada de 
los asfixiantes salones donde lució su 
esbeltez y elegancia en el vertiginoso 
vals. ¡Cuan ideal conjunto y cuan feliz­
mente casan el armiño y el encaje de 
Irlanda, i-esaltado con terciojielo negro! 
¡Cuántas cnamcjradas tendrá e.ste bonito 
abrigo de la casa Ruzé! 

No menos delicado ni de menor 
atractivo es el traje de noche que re- DlUUJO DE FlIliNKVV 

rrirre. A -Mlle. Ciaycz, de! teatro Sarah liernhardt, la .sienta 
maravillosamente la confección de cres]jón de China azul. 
De felicísimo resultado y bellísimo efecto es el adorno de 
encajes. ¡Encajes por doquier: esa es la moda! Lal'erriure es 
uno de los guías de la moda, y sus iniKJvaciones son famo-
.sas, como puede apreciarse por el uso general que ahora 
se hace de los bordados de plata y la aplicación de nácar. 
Antes de ¡jasar á hablar de los sombreros, permitidme aún 
dos jíalabras: ¿Uueré¡.s abrigos? ¡Max tiene tan bonitos mo­
delos! . . . ¿Puede concebirse nada más bonito que este 
manto Salomé, verdadera maravilla de cibelina y encajes.^ 
¡Qué elegancia de líneas, qué ch'c tan supremo se nota en 
la confección de estos modelos, y también con qué encan­
tadora voluptuiisidad friolera se envuelve la mujercita en 
el abrigo! 

\ 'a c]ue haiílamos de bailes, no debíamos olvidar que 
en esta materia el peinado bonito es de 
rigor, y que la moda requiere peinados 
voluminosos. Un consejo enpassant, que­
ridas lectoras: escribid unas palabras eir 
secreto á los hábiles artistas Pcrrin-Mo-
raisin, y ellos os enviarán en seguida su 
folleto del "peinado moderno á través de 
los siglos», y ahí podréis ver el peinado-
ideal, el peinado soñado. 

Me atormenta y ¡¡reocupa hablaros 
de los sombreros. ¡Hay tantos modelos 
distintos!, y cada uno de ellos es en sí 
una petpieña maravilla; la tendencia, sin 
embargo, se muestra por parte de los 
sombreros grandes con plumas, sprits 
penachos de todos colores, azul y cereza 
sobre todo, grandes alas levantadas ó 
acampanadas; ambas se llevarán, tanto 
la una como la otra. 

Por lo demás, fácil es consultar las-
fotografías que indican las tendencias 
del gusto para este mes. 

Aun cuando los Charlottes y los 
grandes peinados estarán este año cada 
vez más en boga, y nos recuerdan el si­
glo xviii, no hemos llegado aún á las ca-

produce aquí la renombrada casa Lalé- HEL-HO I'AKA LA CASA MAtíi-sco-r SÍP.UHS. bezas empolvadas, que probablemente 



-LA DAMA 19 

Modelos de postigos de la Casa Perrín-Moraisín 
26, FAUBOURG ST. - HONORÉ - PARÍS 
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KST'Lli:iiO V • Ali;Uli¡"l'lí>' D!íl. Mi smo T O \ í ) 

.MoMi;i.() iiE LA C A S A LOUISI-: I:I- I ÍAEAI 'L I " 

277, Rué Sainl-IIonoré, l'arís. /"//n/. /•'¡•//.v 

110 volverán jamás á estar de moda. 'I'ampoco nos decidi­
mos en favor de aquellos peinados enormes, de at|uelln.s 
desairados andamios que adornaban las cabezas de las ele­
gantes del siglo xviir; pero el empleo de sombreros \(]!n-
minosos requiere modilicaciones de mucha importancia en 
el peinado lemcnino. 

las elegantes del país. La fantasía y el caprich<) no han lo­
grado alterar su hechura, y se conserva en toda su exqui­
sita sencillez original. 

Sólo podríamos com])arar el éxilo inmenso que alcan-
y.n con los que obtienen iodos los trajes sencillos que lie-
\aron los antiguos y con los que conservan aún algunos 
|)ueblos, como por ejemplo, el burnous de los árabes, ([ue 
lan en boga estaba en tiempo del primer imperio, y (jue 
en estos tiempos también usan muchas señoras como «sa­
lida de teatro^. 

Podríamos también citar la «'i'oga romana», compuesta 
(le un sencillo pedazo de tela, que constituía el Iraje de 
[liiegues. 

Todos estos trajes se parecen bastante el uno a! otro; 
lii í[ue les caracteriza es el arreglo, la colocación, y este de­
talle es importantísimo en el kimono Tomito, 

Sea cual fuere la colucación t]ue cada cual se esmere 
en dar á la jirencla, es preeisi) sienijire f|ue ésta \'aya cru­
zada completamente (Je manera á consi'r\ai' las lineas del 
talle, donde \ a retenido por una cinta, tm cordón 1') un lazo 
rual(|uiei'a; sólo así se obtiene ese as¡)ecto de e'egancia 
i]uc se aprt;cia en nuestras fotografías. 

Después de haber hablado del j)cÍnado, digamos dos 
palabras acerca de las prendas interiores. 

La bata está en desuso, y el exotismo de ios años pa­
sados ha puesto en biiga el kinnino. ¡El kimono Sada Vac- 1 
co! ¡Qué rectierclos no evoca este nombre! Sij^nihca la vi­
sión hechicera de looo, la sorprendente aparición de la cé­
lebre trágica ja|)onesa Sada Yacco sobre la escena parisina. 

í La bata que nos ofrece ia casa del «Mikadoi., es el 
verdadero kimono Tomito*, tal y como le llevan en Japón 

SOMEtiníiiO lljí PAJA N 1 £ I ; R O , CINTA C E R J Í Í I A , PLUMA klZADA 

TAMÍtlKN ClíRliZA 

.MuoKi.ü DI-; LA C A S A Loi'isi-: i:i' IÍARAL'LI" 

277, Riic SiiiiU-l [onor¿, \'-\ú-i. Pliol. f'/U.r 
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APOLLO 
Abríg-o áe armiño, adornado con encaje de Irlanda y terciopelo negro, 

Rtue et Cié. - 26, Chaussée d'Antin. - 23, Boulevard Haussmann. - Ruzé et Cíe. 
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KÍMONO •i'OMíTU 

Ci'cacinti de la <';isa •••Milíado». 41, Aveniiu Upura., París. 

I lahlenn'.s aliorcL un |jüco del corso; este instrumento 
de torturíi, maldecido por todas líis mujeres, c|ue no lian 
sabido clei^ir un corsé que resulte, nn una mulcstia, sino 
un sostén y un apoyo. 

La última moda relerente á los corsés es, par:i ios que 
salen fie lo ¡^reniTai, nrnanientarlos de encantadores ador­
nos, cintas de seda, de colores delicados; estas mismas 
cintas deberán ile\ai- las enaguas, que hacen juego con el 
corsé. Los adornos de los corsés elegantes se hacen de en­
caje Valenciennes ó de Milán, en difiujos prcciosns, ¡nii-
landi) nudos v medallones. 

ICl ci)i-sc sin costura se lleva cada día más, ¿Qué debe 
ser el corsé higiénico.- ÍQUC es Ir) que debe ser el corsé higié-
nico.í iba :i decir que debe ser el corsé Tliyida. X'ny á ex-
jiÜcarme. Ll corsé Thylda no es sino un molde perfecto del 
cuerpo de la mujer, dracias á su corte, todo es])ecial, y á la 
manera particular en f[ue están heciías todas las piezas que 
le CdíUjioncn, hace (|ue, sin ¡jcrder el cuerpo femenino sus 
ni(j\'¡niienlos grac¡(.isos, cada uno de Ins i'irganos (lue abarca 
quede en perfecta y entera lilji-rlad. 

Más aún: les ayuda ii finiciimar con regularidad, man­
teniendo el cuerjio en una actitud noi-mal, sín iinpunerle can­
sancio algunn imiiil. .Snsiienc la columna \'ertcbnil al estar 
incorporada, sin im|)etlir !<is m(.)vimientos del cueri)o, El In'-
gado no va conqirimidn, \i] estómago puede dilatarse sin 
sen til- ;q)ieturas y (-[jinijlir sus fuiu:i<"ines de ('irgarif de la di-
gestií'jn sin smlir molestia alguna [)or |iarte del corsé. 

En fin, y para justificar nuestro carácter fri\'ü!o, dire­
mos dos palabras acerca de los perfumes, (]ue son como la 
firma de la mujer de mundo. Nada indica mejor el grado de 
elegancia de una mujer como la elección y la cíilidad del 
perlume c|ue usa. 

El célebre doctor Dys, este mágico de nuestros tiem­
pos modernos, ha querido crear, para los que son fieles á 
sus [iroductos de belleza, esencias de perfumes de una in­
tensidad y sua\'idad hasta aquí desconocidas. Su extracto 
de rusas da la ilusión ¡jerfeeta de que se aspira un ramo de 
rosas recién cortadas. 

También se vende en estos días en el 54, Faubourg 
Saint-J htnoré, de París, en casa de Uassy, encargado de las 
[)rcpai-aciones del doctor Dys, una esencia de (villets que da 
toda la suavidad de la flor, una esencia de rosas que encan­
ta á todas las elegantes y una esencia de ¿ouijiiet cuya sua­
vidad es siempre nueva. 

Al lado del frascí) de esencia hay sachéis de perfumes 
especialmente hechos para las blusas, y para (]uc cada señó­
la pueda satisfacer su eurinsidad. en\ía pnr cinco francos, 
y como muestra, uno de esos pequeiios sac/ic/s, de los '.p_;e 
no puede fabricar el suficiente número. ¡Seguramente nues­
tras lectoras aprovechar;in la noticia y enviarán á pedir al-

•^"""' ' He lya d^Arvd 

. t: 

kiMON'O I OMMo 

Cri;:Lc¡i'iii iit;l Mikailii. . .\\, .\wiiii(; (),ii:r¡i, l'.irís 
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LA ,,TOILETTE" 
RESPUESTAS Y RECETAS DE „MY LADY" 

C a r m e n ''^'^^ tener las manos finas y blanca.s, si es que kis tiene 
[loi" c¡ momento coi'tadas, debe iis¿ir aljJima crema antes de 

LA obesidad excesiva es muchas veces una enferme- acostarse, y en el porxxnir utilizar siempre algún jabón bue-
dad, y de bastante impiirtancia; haga bastante ejcrei- no í[ue sua\ice el agua. La marca -Oliva!» es una de las-

cio V no coma nada f[ue tenga substancias farináceas, onv mejores (pie existen para el caso, l-̂ n Inf^latcrra y en España 
patatas, arroz, etc.; la carne asadaylc) más cruda cpie pueda; toda la persona {¡ue desea conservar la frescura y delica-
no pruebe el dulce ni tome el café"con mucha leche; sobre de/a del cutis cuida de tener siempic á la mano una pasti-
todo, no se acueste jamás acabada de ce-
narjlo niej'ir es pasear, aun cuando sea 
jior la casa, durante un cuarto de hora. 
Las levitas se llevarán mucho, y las ra­
yas, desde hiegn, seguirán ¡mpei'andn, 
por favorecer mucho. 

J. A. M. 

Xii (•(nitesluá pieguiitas lelacionadas 
cnn el amm'; me limitaré á darle un con-
ííejo, i'cpiíiéndnle hupie piir sabido debo 
callar: (]ue «es peligroso jugar con fue-
g<i>, y (jue la ipie cree posible (]iicrer á 
(In.s hnnibres á un tiempo es pur(|uc no 
es ca[)a/ de querer como se debe. 

I'aia la calle un traje sastre es lo más 
^ pi'ácLíco.pucs lo mismo puede servir paia 
un ]i;ise<.) como para hacer \isitas y com­
pras, [.as mangas curtas se llevarán este 
verano CTI las blusas de vestir; i.)ero en 
his de mañana im|ierará la manga larga y 
estrecha. Un velo azul no favorece nada; 
¿por (|ué no Comprar uno de coh wiiiarróiz 
que tan bien iría con el traje de viaje (jue 
me describe? Sí, esa combinación para su 
traje de TH">che es de muy buen gusto. 

Una preocupada 

Pues no tiene realmente motivo, 
[lUCs eso f]ue me dice tiene fácil remedio; 
no es sino el electo de malas digestio­
nes. Consulte á un médico acerca de un 
tónico; no lome frutas ni nada (pie tenga dulce; haga much 

OVAS IU-: l..\ C.\SA XOVEIVI^ 

lia de este nuevo producto. .Se encontra­
rá en todas las buenas perfumerías de 
.Madrid. 

A varias lectoras 
Las perlas Noveliy son de dos cla­

ses: I.'' Las perlas japonesas, de las que 
ya hablamos en nuestras ultimas cróni­
cas. J. ' l,as perlas reconstituidas, de las 
que publicamos un cliché en nuestro úl­
timo m'imero. 

La casa N'uvelty ofrece, además, co-
llai-es peudentifs y pendientes; hace tam­
bién preciosos ahileres de corbatas y no 
menos bellas sortijas; también se encuen­
tra cuanto (juede desearse en bibelots ar­
tísticos, y muy eficazmente recomenda­
mos á nuestras lectoras pidan el catálogo 
de esta casa, sirviéndose para ello de 
miestra recomendación. 

Evelyn 

De ninguna de las maneras; liis mu­
jeres rubias abundan ya tanto, que hoy 
en día una mujer morena, ó al menos con 
el cabello obscuro, resulta mucho más 
distinguida. .Vdemás, eso que se dice 
• de (pie á una rubia todo le va bien^, es 
una idea muy general, pero muy equi-
\ijcada. La mujer de cabello rubio tiene 
c¡ue teni'r nuiciio má.s cuidad'i de los co­
lores; no le la\'orccen el rosa fuerte, ni 

el magenta, ni el malva, ni el amaiállo; en cambio, una mo­
rena con buen culis puede lle\ai- todos los COIOITS con tran-ejercicio v duerma CÍJII las ventanas abiertas; si hace tod 

esto con la consíancia necesaria, \'erá ct'mio desaparece esa (piílidad, v el maha sobre todo le favorece exiraordinaria-
erupción tan desagradable v Ci'imo encuentra que el estado mente. 
' 'enera! de su .salml meiora n<tta!j|ímiente. 

Primavera 
Nelly 

Para tener los labios rojos y suaves, use durante algu­
ien electo: ya hay i|ue ii" pensando en los trajes de \ e - ñas noches la crema (ianesh, con la que se logra biicnísimo 

rano. Este año se van á ver preciosidades; ya podni usted electo. I'ara obtenerla, diríjase á miss /\dair. iji, N'ew líond 
apreciar las novedades en nuestro [irt'ixinio número. Indu- Street, Londres. 
dablemente es mejor consultar una nianicnn , y una vez que Guantes negros, sin duda alguna. Xo, ya no se lle\an 
ésta le hava arreglado las uñas, puede usted seguir cuidan- nada, y son, además, sum;miente incómodos, 

doselas muy bien. 
M y L a d y 
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DAFNE 
NOVELA TRADUCinA DEL INGLÉS 

Continuación 

N ii — cniítcsit') .Maduliiie am cierui entnnación de Ic-
i^ílinm orgullo —; no creo que su pciT enemi^'ü di­

ría cjuc nu es «^uapo; y no es que á mí eso me importe: le 
(pierría si fuera el más feo de los moríales. 

— N'u lo creas; tú no te podías enamíirar tic un lioni-
hre Con ulia nariz como una patata ó con el cutis lleno de 
.es[)inillas, aun cuando moralmcntc fuese una perfecei(JTi. 
Pero de todos nifidos me a!e<rro saber (pie mi fului-o cuña-
d(j es guapo, 

— iCso es cuesti(')n de opiniones; yo no conozco tii^ 
ideas en esta materia. 

— Vamos á ver — dijo Dafne seiiiándose en el suelo, 
.cruzando las manos detrás de la cabeza y adoptando una 
expresit'm concentrada—. Kl asunto hay í]ue tratai-|o con 
-deliberación. ¿Ouc te parece un rostro moreno, ojos soña­
dores, dominadi is ]><>v cejas recias, iVentc anclia, la boCa se­
ria, ex|)resiün triste, excepto al stjni'cirse, cuando todo el 
semblante se ilimiina. el cabello castaño.^ 

— ! )iría que hablabas de derardo; .'le estás descrüjien-
do á él." 

—• l'ero qué. -*él es así.-
—- I--S dilícil realizar una dcscripcii.'iii; sin embaij^o, la 

tuya podría pasar p<jr él; ¡lero no lardarás en aju-eciarlo; 
Gerardo vuelve en el otoño. 

— ¿!üi 1-1 otoño.? ¡Un si<r|ol — exclami') I )afne —, \ ' os 
casaréis en seguida, ¿verdad.' 

— lin la primavera, lis e! dese<' de mi [ladrc- \ o sov 
mayor de edad hasta lo.s veinticinco años y iuiy no sé qué 
arreglos y capitulaciones matrimoniales que hacer. A [japá 
le pareció mejor que es|)erásemos, y yo no quise oponerme 
A ello. 

— i\s c^oísnuí ]>or [larte de [lapá, que no (|uiere sepa­
rarse lie ti. 

— (Y 'puedo yo quejarme por eso.- — preguntó .Mado-
Jine sonriendo con ternura, al pensar en el cariño de su pa­
d r e — . Me enorgullece pensar tjue soy necesaria á su feli­
cidad. 

— \'c.f<} hay que considei'ai- la felicidad tuva también 
y la de Ccraido. lian sido unas relaciones tan largas, y os 
han obligado á estar sejjarados tanto tiempo.. . iJebe haber 
sido.muy triste para tí. .Si yo alguna vez ten^m relaciones, 
.t]uerrc que mi novio esté siempre atendiéndcmie. 

— .'X i>apá le ijarecía mejor tpie no nos viésemos mu-
,cho, ]jor temor á (]ue nos cansáramos — dijo Madoline con 
una sonrisa de iiu-redulidad—. \" como Cierardo es nuiy 
.aficionado á \iajar y necesitaba distraei'sc; después de la 
muerte de su madre, papá le jjropnso que se marchase al 
-extfíuijero hasta que yo cumpliera veinticinco años. Esta 
separación seria la prueba de nuestro cariño. 

— Una prueba cruel c innecesaria — exclamó Dafne 
indignada —. ¡Hasta los veinticinco años!... Serás una vieja 

ctiaiidfi te cases. Kn lodas las no\elas (|ue yo he leído, se 
casan antes de los \einle. 

— Kso es cuestión de gu.stiLS, nenita; las heroínas de 
novela no siem]]rc son ejem[)Iares de sabiduría. X' no debes 
muiniurar de lo (\ue papá ordena. Dafne; él lo hace por 
nuestro bien. 

— Sienqire dicen I(j mismo de los tiranos — coiUestó 
Dafne—. l'ero al fin y al cabo, si tú estás satislecha. yo 
también lo estoy; aguardaré con ¡m[)acicnc¡a la llegada del 
1 itoño para ¡lacer conocimiento cou mi futuro hermano, i-̂ s 
de espei'ar que le seré simpática. 

— N'o debes tener la menor duda. 
— Allá \erenioí^. Mira á ¡lapá: daría (o que no lí^ngo 

[ioi(|iie me cpiisiera v, sin embargo, me odia. 
— ¡Dafne, no digas eso! 
— ¡j'ei'o si es verdad! ¿IVir (pié no decirlo.^,'Crees que 

no Conozco las manifestaciones de odio conm las (Je cariño.^ 
Sé c|ut- tú me (|uieres, no necesitas decírmelo ni dai'nie 
pruebas, ¡>or{[ue estoy segura iJe ello; lo \co en tus mira­
das, lo oigo en las inílexiones de tu \'oz. \ ' lo mismo sé C|ue 
mi padre no me (¡uiere. Me tuvti á distancia lodo el tiempo 
(]ue pudo, y ahora (pie el deber, ó su respeto á la opinión 
del mundo, le obliga á tcnei'me en casa, huve de mí como 
si fuese una llera ó cualesquier otra cosa igualmente des­
agradable. 

~ Necesitas tenei" paciencia, nenita. pero llegará á 
(pierci'te — dijo Madoline, que había dejado su costina 
jiaia acariciar la rubia cabecitade Dafne, que ésta descan­
saba sobre las rodillas de su hermana. 

— \ o sabrá resistirá tu cariño, ima \ez tpie te conoz­
ca mejor. 

— Me temo que no. Debe haber formado algi'm mal 
juicio contra mí, cuando era chiquita. I.iiia, ¿tú a e e s que 
aborrecía á mi madi'e.-

Madfíline se incor¡)or('] toda soni'ojada. 
—• ¡Dafne!, -(lué estás diciendo.' El segundo maiiimo-

iiio de pap:i, igual ipie el primero, fué prtr amor. . . 

— .Sí, su¡)ongo que estaría enamorado, ú no se hubiera 
casado con una mujer sin ¡josición. I'eio tal \'cz luego lle­
gase á aborrecerla. 

En este momento se abrió la |]uerLa. y una voz mas­
culina dijo: 

— .Madoline, te necesito. 
Eiua se le van ti) apresuradamente, dejando i;aer los 

complementos de su labor, besó á Dafne y salió de la ha­
bitación en busc¿i de su padre, 

CAPÍTULO \-

Mil \cccs desde su i-eyreso de l-rancáa, había estado 
Dafne á ]junto de contar á su hermana todo lo ocui-rido con 
el más ó menos anónimo viajero á r]üien llamaba ícl h(.im-
bre del bos([ue.» Pero sus aventuras, al ser consideradas 
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rtíti"iis|)ecliv;imcnte desde el se\'crn v correctn ¡iniljieiUe 
del hogar, parecían niuch*' más terribles que !e habían pa-
recid'i en Asnirrcíi. ^' después de varius iutentus de cunle-
sión, 1 )ariie cesó de pensar en si debía habhir del señor que 
había dichn llamarse Nerón.F^ra nnty desagradable para ella 
ocultar á .Madoline ciialesquier cosa, [lero la idea (ie que su 
hermana un iiLibía de aprobar su conducta, le era aun más 
desagradable. 

— Vo no sabría ex|il¡carle lo natural que me parecía 
nuestra amistad—se dijo Dafne—.Como si desde un prin-
cijiio hubiese estado escrito que habíamos de conocernos 
en esa hora precisamente y en aqut-l lugar. V separarnos 
tan pronto. . . — sus¡j¡ró —, casi no merecía la pena de lia-
bernos conocido. 

Sí; era a(]uel un misterio <.|ue hacía pensar mucho á 
Dafne en esas horas que pasaba soñando á orillas del río. 
ICxtraño era que dos vidas se encontraran un momento 
como los círculos que se forman en ei agua, c]uc se en­
cuentran, se tocan y se separan para no volver á unirse. 

•—Los círculos del agua se disuelven al tocarse—pensó 
Dafne—. Son fatales el uno para el otro. Nuestro encuen­
tro no tenía im]iortancia; dos días de verano, y todo acabó; 
pero, desde que salió de Fontainebleau, ¿se habrá acorda­
do Nerón de Popea alguna vez.̂  Popea, ¡qué nombre más 
ridículo y qué tonta debí parecerle al elegirlo! 

De cuanto hermoso había en South ilill, donde exis­
tían cosas muy bellas, lo que más atraía á Dafne era el río. 
Desde ehi(|uita había jiasado hí)ras enteras contemplán­
dole, queriendo meterse dentro, hablándole; cuando podía 
andar, se escapaba y jugaba á la orilla con los piececítos 
descalzos metidos en el agua, y al fin, durante una de las 
pocas \acaciones (|ue había pasado en su casa por estar 
su padre en ei extranjero. Dafne, con la ayuda de uno de 
ios chicos del jardinero, había pintado y arreglado un bote 
viejo que había pertenecido á Sir Yernon, y que encontró 
abandonado debajo de un árbol, y en él había recorrido el 
río á su antojo, á pesar de los ruegos de Madoline, á quien 
asustaba se aventurase sola tan lejos de casa. 

Y ahora c]ue era una mujer y tenía libertad. Dafne se 
]ireg;intaba dónde podi-ía encf.intrar otro bote. Dinero tenía 
cuanto quería; sabía nadar perfectamente, y al final del jar­
dín había una vieja casa de botes donde guardar el equipa­
je; sólo faltaba, pues, hacer la adquisición. Consultó el asun­
to con su antiguo amigo el chico del jardinero, que era ya 
un hombre, y trabajaba con su padre, y le preguntó si él 
sabía dónde y cómo se podía C(>m]>rar un bote. 

— Eso depende de la clase de bote que desee tener 
la señorita — contestó el chico —. líay tantas clases. . . 

— Sí, es verdad — replicó Dafne pensativa —; yo quie­
ro algo ligero, y bonito, y seguro, sobre todo seguro, ó no 
me permitirán salir salir sola en él. 

— Lo mejor será, si me permite la señorita, que yo 
vaya ú Stratford esta larde; allí conozco á un constructor 
de botes y me enteraré lo que puede valer eso, y si le pare­
ce bien á la señorita se le puede mandar hacer un bote de 
río. Luego yo le puedo enseñar á la señorita á remar para 
poderlo manejar sola. 

— Eso es — exclamó Dafne —. Un bote Iiecho expre­

samente para mí, es lo que me conviene. Le arreglaré ÉUUV 
bien, con muchos almohadones para cuando Madoline me 
acompañe. ¿De qué color le mandamos pintar.^ ¿A ti que te 
parece.^ 

— Yo no tengo i d e a . . . ; eso como guste la señorita. 
— Bien, déjalo, liinks; ya lo pensaré yo. ¿Y el nom­

bre.̂  Porque debe tener un nombre, ¿verdad.^ 
— Por lo general, sí, señorita; todos los botes llc\-an 

su n(.)mbre. 
— ^' el mífi también le tendrá: se llamará. . . 
L'na j)ausa; luego, de repente. Dafne se sonrió mali­

ciosamente. 
— Se llamará Xerón. 
— ¿Nerón? — repitió algo dudoso Binks, que estaba 

acostumbrado á nombres más floridos. — Como quiera la 
señorita. 

— Sí, sí; Nerón. Es muy bíinito nombre; lo escribiré 
para (¡ue no se le olvide al constructor. 

Dafne aquella tarde se entretuvo en hacer un dibujo 
de la clase de lancha que deseaba, entregándosele luego 
á liinks con plena autoridad jjara hacer el encargo. De 
pronto, cuando éste se hubo marchado, se acordó que nr» 
había pedido permiso á su padre para llevar á cabo el de­
licioso proyectf). Al fin y ai cabo la casa de botes era pro-
[liedad suya y tenía derechos incontestables sobre aquella 
parte del río f[ue atravesaba sus ¡josesíones. 

Conque aquella noche, después de comer, cuando to­
dos se hallaban sentados en el jardín tomando el café, v 
ella y Madoline escuchaban con la atención debida el que­
jumbroso discurso que Sir Vernon lanzaba todos los días 
acerca de los males del país en general y del Ciobierno en 
particular. Dafne, aprovechando una pausa en el monólo­
go paternal, levant(') la voz. 

— Papá, ¿me ¡jcrmites que compre un bote con mi 
dinero? 

— ¿l'n bote.-—^ preguntó Sir Vernon sorprendido—. 
í'Y ¡jara qué quieres tú un bote? 

— Para remar, papá; me gusta tanto el río. . . y Binks 
dice t|ue los hacen muy seguros. 

— ¿(Juién es liinks? 
—• El hijo del jardinero. 
— ¡Vaya una autoridad! ¿De manera que quieres tener 

un bote y bogar por el río como un chico? 
— No hay nadie por ahí, ¡tapa. 
— Verdad que si no sales de las posesi(.ines, no te verá 

nadie. ¿Sabes nadar? 
— Sí — exclamó Dafne esperanzada ^ , bastante bien. 
— Bueno; en ese caso puedes tener tu bote. Me pare­

ce de un gusto detestable; pero allá tú. Lo único que te 
prohibo es que te alejes cuando vayas sola. 

— Seré perfectamente feliz por los alrededores, papá — 
dijo Dafne, comprometiéndose á todo con tal de lograr su 
deseo. 

A la mañana siguiente Dafne examinó la vieja casa de 
botes y encargó á liinks que con la ayuda de un carpintero 
lo pintaran y pusieran todo en orden para recibir al precia­
do bote. Tres días duró esta faena; tres días durante los 
cuales Dafne se sintió completamente feliz. 

[Continuará.) 

..C 
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EAU Gorlíer 
Perfuma y suaviza la piel, da aí cutís un 
aterciopelado y una frescura incompara­
ble» preservándole de los bochornos y de 

todas las irritaciones. 

U - Place des Vosges - P A R Í S 
y perfumerías y comercios de novedades. 

MODAS 
MARESCOT SCEURS 

29 , Avenue cíe I'Opera 

::: PARÍS ::: 
Proveedoras de varías cortes extranjeras. 

\0° - ^'" 
.&*'' * ( É^eu '%.'^^e<.. '^' 

..tí-" 

^^^^Bf^m 
sITelzi 

^ ' f ^ f Du C0RP5 S^M' .xt* 

^/. 

Pierre LEONARDI 
D É C O R A T E U R 

-K 
'it"' 

5'" Ruedes Prairies 
P A R ! 5 

VIÍANSE LAS TRANSFORMACIONES DEL CORSÉ ANATÓMICO Y CIENTÍFICO, MLLE. AGIER 
22, Avenuí; de I 'Opera, Par ís . De la Academia de Par i s ( p a t e n t a d o S G D G ) - Sucursal en Olasgow, 29, Lyndocli Street . - Telef 159-95. 

1. Esternón.- 1!. Costilla.s. - .(, Falsas cnslillas. -
•1. EstúmaHO. - 5. Ilif;ad(> alartiatlo. -13. Intestino 
(lambiün cambiado),- 7. Hueso di; la cadera,-
M. l-~cmi!r,-A. Borde superior del corsé.- t í . Bor­

de inferior. 

Como g a r a n t í a de é.vito, estos corsiis se 
hacen condicioiíalmente, por si no reúnen 

las ventajas aquí expues tas . 
EL CORSÉ ANATÓMICO y CIENTÍFICO 

hace desaparecer la obes idad. 
Une i la iiigiene, el confort y la e legancia . 

ELMAS ELEGANTE,ELMÁS ESTÉTICO 
recomendado por las notabi l idades médi­
cas contra las enfermedades del ESTÓ­
MAGO, del CORAZÓN del HÍGADO, RÍ­
ÑONES F L O T A N T E S , E N T E R I T I S 

y O P R E S I Ó N 

1. Es te rnón . -2 . Coslillas.- 3. l-'alsas costillas.-
4. EstómaRo.-ñ. Migado.-li, Intesliiio. - 7 . IILLC-
so de la c a d e r a - 8. F í m u r . - A. Borde superior 

del corsú. - f í . Borde inferior. 
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.\,\'UJVCIOS I* o K /^ A r.. \ IS / í . 1 S 

En estas L-uIiinjn:is publ ic i i r t i iK is lot lu / icncru 
ÓQ anuncios piir pnlabrüs, clasüicatios en d i s t i n ­
tas secciones. 

Nues t ra t a r i f a par.i estos anuncios es de I pe­
seta SO ci-iitÍMios de iny.i á dii^z palabras y de 15 
céntimos cada palabra más. 

Sólo se publ icarán i ini incios ijue bayan sídn 
aprobados por la Adni in ist ración de la l íevista. 

Los o r i g i na les in in dir i f j idos al Admin is t rador 
de L A D A M A , Serrano .");Í, Madr id ; ir ; in acompa­
ñados de sil importe en mciál ieo, sellos ó j i i ros y 
deberán ser remit idos ctin ocl io dias de ant ic ipa­
ción A la feclia en ijiie deben ser piihl icados. 

INSTRUCCIÓN 
C e dan lecciones (¡e piano á domic i l io . Precios 
"^ económicos. Excelentes retereneias. Dirif j irse 
á Ml le . H. Labastie, B a r q u i l l o , : « 1.°, Madr id . 

p r o f e s o r de ins;lés se ofrece para dar clase.í par-
^ l ic i i lares li domic i l io ó en su casa, Diri,i;irse 
á l í . C. en esta Adjn in is t rac ión. 

T Tna seil()riln sabe contab i l idad, mecanografía, 
^ conoce el irancüs y el in f í l ís , desea coloca­
c ión; referencias inj i ieiorables. Uir i j i i rsc A R. S. 
Alcalá, nóm. M5, : i . " 

LIBROS 
I JHÜOS l.\Ti:iíi;SANTi;s. Se venden por nn pre-
^ cío niódico, alfiunas obras completas de escri­
tores clásicos, encuadernadas con lu jo . También 
están á la venta al i i i inas ohras de autores rnE;le-
ses y franceses, coo íriaiinificos grabados. f>ir i -
girse á aVell i i rn», Jíedaccrón de L A D A M A , Serra­
no, número M , Madr id. 

A t.MANAQUt; l'AtíA IHOK |)1£J. ASILO Dl-I HUKiíFA-
NOS [)t;i, SACIJ ÍADO C O H A Z O N D I - J K S Ú S . Con­

t iene artículos de firmas notables, t iene au tor i ­
zación eclesiástica y encierra todo gériero de de­
talles referentes al cidto. 

r ibrair ie pour Dames. Obras ins t ruct ivas, per ió-
'-' dicos l i terar ios y de modas. Isidro Ortega, 
Calle del í íarqu i l lo , núm. 12. Madr id . 

p n esta ffedacción se obt ienen, mediante su in i -
L- pone, totüHrafias de todos los cuadros famo­
sos del extranjero. 

PUBLICACIONES Y REVISTAS 
pS i 'AÑA V AMliRlCA, Revista quincenal , pub l i -
'— cada por los I'l^, Agust inos. Redacción; Re­
coletos, l.'j I,", Madr id . 

r^l^N'Ti: M H N U P A . Léase Gente Menuda; se pu -
'--J bl ica todos los dom¡nf;os á 10 céntimos el 
número. 

[ A LECTUfíA D O M I N I C A L . Revista catól ica, cx-
t-" célente in fo rmac ión . Notas interesantes de 
todas partes del mundo. 

p i . AurOMOVi l . , Revista mensual i lustrada de 
^ todo lu jo. La única de su clase en España. 
Magníf icos grabados. 

p s c u e l a Madr i leña de l . ' ' y 2." cnseñan/.a. Uno 
^ de los centros docentes más acreditados de 
la Cor le . Se dan lecciones de lnj;lés y l-"ranc¿s. 

EL lítJtiK CONSiyo, Semanario religioso i l i i s i ra -
do, de ,i;ran interés por la divers idad de asun­

tos de que t rata. Redacción: Real Monaster io de 
El Escorial-

REVISTA D I ; ! . P E I Í P K T L I O SüCOütíO. Recomen­
damos eficazmente la lectura de esta intere­

sante Revista. 

TOILETTE 
p i e c l r o l i s i s . E' vel lo (jesaj)arcce con el i ra la-
'— miento eléclr icn de madame l 'omeroy. D i -
ri i í irse á madame Romeroy, 2'.i, Oíd Hoi id Street, 
London. 

L l avc r l i ne para ondular el cabel lo sin necesidad 
' ' de tenazas. Cómprese un larro de Haver l inc. 
Dir igirse á (H, Hel l l ie ld Road Slreal l iam. 

E M P L E O S 
I Jn señor que sabe contab i l idad, mecanografía, 
' - ' posee el ínRlés y el francés, desea ser emplea­
do como traductor por alguna firma de ingeniero 
extranjero, e^ítablecido en üspaña. Di r ig i rse á 
L. T, en esta l íedacción. 

MEDICINAL 
r / 'aput ine. El KapuUne es el remedio infalible 
• ^ contra la jaqueca. Ruede tomarse sin miedo; 
al iv ia al momento y no caus;i desarreijlos. 

CORRESPONSALES FOTÓGRAFOS 
I Tna importante Revista de actual idad desea co-
*- ' rresponsales en el mundo entero. Envíense 
ejemplares de fotografías á At Renivel, .f.), ruc 
de Gliegancourt. Pitris. 

FOTOGRAFÍA 

A cambio de dos buenas fotografías de monu­
mentos, paisajes, escenas rurales ó aconteci­

mientos de actual idad, enviaie dos magníficas 
li ir jetas postales de l ' ranr ja. Dir ig i rse á .M. fíené 
M e v c l , 112, f-aubourg St . -Penis . 

CORRESPONSALES 

Una importa i i le Agencia de publ ic idad desea 
corresponsales en todos los puel i losde Espa­

ña y América del Sur Escribase: |-"aubimrg Saint-
Denis. i 'a r is . 

El jabón predilecto de las 
señoras es el 

CASTILE SOAP 

- < • > -

^ 4 L A G ^ 
EL MAS SELECTO 

Suaviza el cutís^ evita las irri­
taciones^ preserva de los efectos 
del aire, inmejorable para la piel. 

LA C R É M E G E O R G I A 
ralTiTinll b'>; clmlríí el rci lonrie M a 

POITRINE 
sa fermcté et ses íornics harmoflieiise!. 

I.c il;ií.. 12( (i-nvüi fwni'O en Frailee conire maudat). 
PARFUMERIE ESTNÉTIQUE DE PARÍS 

35, Rué Le Peletier. 
ürurlüireesvDype illscrÉttmtDt el franco s'dimaiide 

EL „ A L B A T R O S " 

^ \ í / f ' í ^ \ ^- B I L L O U I N 

10-1, Avciuic de \ i l l ie rs - PARÍS 

Biciclel.is para paseo ó carrer;is - liÍi-ÍL'leta:i de lujo 
• — garantizadas - Desde: 130 f rancos. 

Coches .luloinóviles, 

2 V -1 .ihienlos 
Dcsüe 

^ 

^2.900 francos. ^ ^ ^ ^ ^ í ^ 

Donls blanchüE - Bouchn saine - Gnüt déliciem 

SAVON 
KENOTT 

DENTIFRIGE RATIONNEL A U QUINQUINA 
'I rí's écoimniique: Onrécdr i h ti moia. 

I.e paiii 2 ' , franco 2 '25. En venta parlout-
el á la PARFUIIIERIF ESTHÉTIPE dfl PARÍS 

SJ. riit; I,e feíeticf. 35 

Imprenta Ar l is t ica de José l i lass y Cía. 
Calle de San Mateo, nrmi. 1 - Madr id . 
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